
Robert Badinter, artífice de la 
abolición de la pena de muerte en 
Francia y conciencia moral de la 
República, murió en la noche del 
jueves al viernes en París. Tenía 95 
años. Como ministro de Justicia 
del socialista François Mitterrand, 
Badinter acabó con la guillotina 
en 1981, una obsesión que, como la 
defensa de los derechos humanos 
y los principios de la Ilustración, 
guio la vida de este hijo de judíos 
de Besarabia inmigrados a Fran-
cia. Su padre, Simon, fue deporta-
do por los nazis al campo de Sobi-
bor, donde fue asesinado. Él, que 
sería abogado de negocios y espe-
cializado en la libertad de pren-
sa y defensor de asesinos conde-
nados a la guillotina, tras su paso 
por el Gobierno presidió el Con-
sejo Constitucional y fue senador 
por el Partido Socialista. En un 
país política y socialmente divi-
dido y con la extrema derecha en 
ascenso, era una personalidad atí-
pica, casi un monumento en vida. 
Cuando hablaba, se le escuchaba.

“Era una figura del siglo, una 
conciencia republicana, el espíri-
tu francés”, dijo el presidente Em-
manuel Macron. Su viejo partido, 
el socialista, afirmó en un comu-
nicado: “Hay pocas figuras con ca-
pacidad para unir la nación en su 
conjunto, pues supone haber sa-
bido encarnar combates que ha-
cen crecer la humanidad entera. 
Robert Badinter era de estos”. “Él 
representaba una corriente que 
va más allá de los partidos y que 
representa lo que es Francia”, di-
ce por teléfono el ex primer mi-
nistro Manuel Valls, cercano al 
matrimonio formado por Robert 
y la intelectual feminista Elisabe-
th Badinter. “Poco importan los 
desacuerdos”, dijo el líder de la iz-
quierda radical, Jean-Luc Mélen-
chon. “Jamás me he cruzado con 
otro ser de esta naturaleza. Sim-
plemente era luminoso”. Marine 
Le Pen, cuyo programa en buena 
parte es una enmienda a la Fran-
cia de Badinter, dijo: “Era posible 
no compartir todos los comba-
tes de Robert Badinter, pero este 
hombre de convicciones fue in-
contestablemente una figura que 
marcó el paisaje intelectual y ju-
rídico”.

Badinter, como muchos hi-
jos de inmigrantes, y aún más de 
quienes huyeron de persecucio-
nes racistas o regímenes auto-
ritarios, apreciaba como pocos 
el ideal laico y republicano de 

en el asesinato de una enfermera 
y un guardián durante un motín 
en una prisión. De madrugada, en 
la prisión parisina de la Santé, el 
abogado escuchó desde el despa-
cho del director el ruido de la cu-
chilla que decapitaba a Bontems. 
En una entrevista con el semana-
rio Le 1, en 2021, todavía recorda-
ba que en aquel momento pensó: 
“’No es posible, ¡nunca más! Mien-
tras pueda, combatiré contra la 
pena de muerte. Una justicia que 
mata no es justicia”

Habría de pasar una década 
para que, como recién estrena-
do ministro de Justicia de Mitte-
rrand, Badinter redactase y de-
fendiese la ley cuyo primer ar-
tículo proclamaba: “La pena de 
muerte queda abolida.” Antes, 
había salvado la cabeza, como 
abogado, a cinco condenados a la 
guillotina. El caso decisivo fue el 
de Patrick Henry, en 1977, conde-
nado a muerte por haber secues-
trado y asesinado a un niño. “De-
liberadamente, sustituí el proceso 
de Patrick Henry por el proceso 
a la pena de muerte”. Es decir, en 
su alegato final, el abogado no de-
fendió a un asesino: acusó a la gui-
llotina. Terminó así: “Un día, sin 
duda no lejano, se abolirá la pe-
na de muerte en Francia como ya 
es caso en toda Europa occiden-
tal. Y ustedes se quedarán con su 
condena…” Cuatro años después, 
y pese a que el 62% de franceses 
estaban en contra de su proyec-
to, Francia dejó de ser una excep-
ción europea.
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Francia. Pero, como decía su bió-
grafa, Pauline Dreyfus, fue “una 
historia de amor que se frustró”. 
Durante la ocupación nazi, en la 
Segunda Guerra Mundial, sufrió 
la Francia antisemita y colabora-
cionista. Pero también encontró 
con su madre y su hermano refu-
gio en un pueblo de la Saboya, lo 
que les permitió sobrevivir. Con-
taba Le Monde en su obituario que 
el sentimiento de revuelta ante la 
injusticia nació al final de la gue-
rra, cuando un profesor suyo, al 
que había admirado, fue condena-
do a muerte por colaborar con los 
nazis. El profesor fue finalmente 
indultado, pero el joven Badinter 
entendió algo que para él resul-
taría esencial. Una cosa es la ven-
ganza. Otra, la justicia.

Hay momentos decisivos en 
la vida de todo humano. Para Ba-
dinter, uno fue la desaparición de 
su padre. Otro, ya adulto y como 
abogado de prestigio, la defensa 
en 1971 de Roger Bontems, conde-
nado a muerte por complicidad 
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El doctor Gabriel Ferraté, falle-
cido el domingo a los 91 años en 
Barcelona, pertenecía a una de-
cisiva generación de rectores, cu-
yos mandatos durante la transi-
ción y la consolidación democrá-
ticas supusieron la ampliación y 
la modernización de la red uni-
versitaria catalana y, por exten-
sión, española. De lo primero fue 
ejemplo su gestión al frente de la 
Universitat Politècnica de Cata-
lunya (UPC) –creada en 1971 co-
mo “de Barcelona” a partir de 
la unión de diferentes Escuelas 
Técnicas Superiores, y rebauti-
zada definitivamente en 1983— 
entre 1972 y 1976 y entre 1978 y 
1994. De lo segundo, fue testigo 
de la creación de la Universi-
tat Oberta de Catalunya (UOC), 
donde ejerció de rector-funda-
dor entre 1995 y 2005. Tras lo-
grar manos libres de la Genera-
litat, imaginó un nuevo modelo 
pedagógico, con una estructura 
flexible y un proyecto original 
que pudo cristalizar gracias al 
entonces naciente internet. Sur-
gía así la primera universidad 
online del mundo para, en pa-
labras suyas, “romper las ba-
rreras del espacio y del tiempo 
a través de las nuevas tecnolo-
gías”.

Exponente del rico y culto 
humus de la burguesía indus-
trial-comercial de Reus (1932) –
junto con sus primos hermanos: 
el poeta homónimo Gabriel y el 
crítico Joan—, se benefició de 
una formación ecléctica al es-
colarizarse en Francia durante 
la guerra civil, conocer Ingla-
terra como delegado del nego-
cio familiar y obtener los títulos 
de ingeniero industrial y perito 
agrícola en Barcelona. Rápida-
mente orientó su investigación 
y docencia hacia la automática 
y la robótica, siendo pionero en 
ambos campos. Como empren-
dedor, fundó una de las prime-
ras empresas especializadas en 
sistemas automatizados de re-
gulación de semáforos, con hi-
tos tan curiosos como la instala-
ción del primer semáforo en la 
Plaza Roja de Moscú. Además, 
en 1968 ganó la primera cáte-
dra de Automática del país en 
la entonces Escuela Técnica de 
Ingenieros Industriales de Bar-
celona, de cuyo centro fue di-
rector entre 1969 y 1972, y desde 
donde impulsó los primeros es-
tudios de ingeniería de teleco-
municaciones.

Aceptó en enero de 1976 la 
Dirección General de Univer-
sidades y Política Científica del 
primer Gobierno tras la muer-
te del dictador y, poco después, 
se integró también en la –final-
mente fracasada— comisión 
para el estudio de un régimen 
especial de las cuatro provin-
cias catalanas. Su paso por las 

estructuras de poder postfran-
quista no fue fácil, como le re-
cordó la visita inicial de un co-
misario advirtiéndole: “Mire us-
ted, aquí no ha cambiado nada 
porqué si hubiera cambiado al-
go, me habrían cambiado a mí”. 
Tres meses más tarde, Ferraté 
se quedaba con la Dirección 
General de Política Científica. 
Víctima de una conflictividad 
al alza y de un Gobierno poco 
comprometido con los cambios, 
a finales de año abandonaba to-
da responsabilidad para volver 
a su universidad. Pudo lograr el 
reconocimiento oficial del Ins-
titut d’Estudis Catalans. 

Dotado excepcionalmen-
te para la creatividad, el pen-
samiento original y la desobe-
diencia respecto del camino da-
do o las limitaciones objetivas, 
combino su obsesión, desde la 
infancia, por la tecnología con 
una gran multiplicidad de in-
tereses. En su domicilio parti-
cular, el visitante quedaba so-
brepasado por colecciones de 
autómatas, de piezas arqueo-
lógicas, de bombas (desactiva-
das) de la guerra civil, de mues-
tras de papelería de los diversos 
cargos ejercidos o de películas 
de todos los tiempos. Algunos 
de estos conjuntos lo vincula-
ban a sus universidades, como 
el multitudinario repertorio de 
ranas –por la supuesta homo-
fonía de su cantar con el acró-
nimo UOC— o su impresionan-
te colección de poesía cedida a 
la biblioteca del Campus Nord 
de la UPC que lleva su nombre. 
Desde enero de 2023, su docu-
mentación personal e institu-
cional se conserva en el archi-
vo histórico de la UOC.

Casado desde 1966 y padre 
de tres hijos, fue también pre-
sidente del Institut Cerdà y de 
Caixa Tarragona (1995-2010), 
entre otros muchos cargos. 
Además, acumuló diversos pre-
mios y honores nacionales e in-
ternacionales en el ámbito de la 
ciencia y del conocimiento. 

Jaume Claret Miranda es director 
del máster interuniversitario de 
Historia Contemporánea y Mundo 
Actual de la Universitat Oberta de 
Catalunya.
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Pasó de ser el ministro 
más impopular, cuando 
acabó con la guillotina, 
a convertirse en  
un referente moral 

“Era una figura del 
siglo, una conciencia 
republicana”, dice  
de él Macron 

Como abogado,  
salvó la cabeza de 
cinco condenados  
a la pena capital 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

13/02/2024
    21.144 €
    65.100 €
    73.700 €

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     288.649
      82.471
      53.721
      32,48%

Sección:
Frecuencia:

AGENDA
DIARIO

Pág: 51


